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TENIENTE 2° AVELINO 
RODRÍGUEZ GONZÁLEZ

Juan A. Rodríguez Gazitúa*

*  Presbítero. Ex Conservador del Museo Naval. Destacado colaborador de Revista de Marina, desde 1982.

A velino Rodríguez González, nació 
en Santiago el 6 de noviembre 
de 1850, era hijo de don Agustín 

Rodríguez B. y de doña Teresa González B.
El 9 de enero de 1867 se incorporó 

a la Escuela Naval y es nombrado Aspi-
rante de Marina. El 9 de febrero de 1872; 
como aspirante, pasó a la “Escuela Naval 
Embarcada” en la corbeta Esmeralda, 
siendo nombrado Guardiamarina el 27 
de enero de 1874.

Estuvo embarcado en la corbeta 
Chacabuco (1874), vapor Abtao (1875) y 
blindado Blanco Encalada (1876), mere-
ciendo óptimas recomendaciones de sus 
respectivos comandantes.

A fines de 1877, fue enviado a Europa 
para su mayor instrucción; hizo el viaje 
formando parte de la dotación del blin-
dado Cochrane, que se dirigía a Inglate-
rra a terminar detalles de construcción. 
Rodríguez pasó a la Armada Francesa, 
siendo embarcado en su Escuadra y 
habiendo sido destinado sucesivamente 
a los acorazados Magnánime, Trident, 
y Richelieu, este último insignia de la 
Escuadra del Mediterráneo.

Al tener conocimiento de la guerra 
del Pacífico, su gran patriotismo lo llevó 
a solicitar su pronto regreso a la Patria.

Al llegar fue embarcado en la cor-
beta O’Higgins, donde rindió exámenes 
y asciende a Teniente 2°. Este buque, que 
estaba al mando del Capitán de Fragata 
Jorge Montt, participa en el Combate Naval 
de Angamos el 8 de octubre de 1879.

Tuvo destacada actuación en el asalto 
y toma de Pisagua: “A cargo de un bote 
de la O’Higgins fue uno de los primeros en 
llegar a tierra con el primer continjente, i 
cuando cerca de la playa la lluvia de balas 
enemigas sembraba su bote de muertos i 
heridos, i sacaba de su quicio la bandera 
del bote con su asta i levantándola en una 
mano, mientras con la otra empuñaba la 
espada, peroraba i estimulaba a los sol-
dados i tripulantes con su entusiasmo i 
valentía”. (Almirante Silva Palma).

En julio de 1880, fue transbordado 
al buque insignia, blindado Blanco Enca-
lada. La Escuadra fue un decisivo apoyo 
al Ejército en las batallas de Chorrillos 
y Miraflores (13 y 15 de enero de 1881) 
con la acción de la artillería de grueso 
calibre de los blindados Blanco Enca-
lada y Cochrane. “Uno de los cañones 
de la Escuadra que más trabajó i se dis-
tinguió por su rapidez i certeza de los dis-
paros, fue una colisa de 6 pulgadas, que 
el Blanco montaba en su castillo i que 
era manejada por el Teniente Rodríguez, 
acompañado por el aspirante Emilio Garín 
i condestable Vargas”. (Silva Palma). 

En la noche del 12 al 13, Rodríguez 
pidió permiso a su Comandante para 
hablar con el Almirante Riveros (Jefe de 
la Escuadra), a quien pidió lo autorizara 
para tripular una lancha con una ametra-
lladora para ir a batir de cerca el flanco 
enemigo. El Almirante ante la decisión 
del joven Teniente no pudo negarse. ”La 
lancha con ametralladora de Avelino 
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Rodríguez esa sí que desde cerca de la 
playa, hacia un nutrido i mortífero fuego; 
concluye una tras otra sus cajas de muni-
ciones, con el aplauso de todo el mundo 
i con la amplia aprobación de su viejo 
Almirante. Avelino, fue el héroe de ese 
día”. (Silva Palma).

Dice al respecto el Aspirante Luis Adán 
Molina, que lo acompañaba: “Oímos, 
entonces, la voz del oficial de guardia que 
gritó: ¡Atraca la lancha! Al llegar al portalón 
se embarcó el valeroso Teniente Avelino 
Rodríguez, quien, al desatracar la embar-
cación, ordenó a toda fuerza y puso proa a 
tierra. “Como se percibieran dos líneas de 
fuego perfectamente diseñadas, una móvil 
en las laderas del Morro Solar y la otra fija 
en las trincheras, el Teniente Rodríguez con 
una actividad extraordinaria, manejó el 
manubrio de la ametralladora Hotchkins, 
disparando granadas de a libra, que era 
seguro harían numerosas bajas en la filas 
enemigas. A las 11:30 tuvo que ir la lancha 
al Blanco por una nueva provisión de muni-
ciones. Al pasar por el costado de la Pilco-
mayo, estando la tripulación en zafarrancho 
de combate, no olvidaremos la impresión 
que nos causó el saludo militar que nos 
hicieran sus oficiales como una muestra de 
aprobación, que era a la vez un aliento; la 
valerosa actitud del Teniente Rodríguez se 
había impuesto en la bahía”.

“Cuando se hizo alto al fuego, por con-
clusión del combate (a bordo del Blanco 
Encalada), el teniente Rodríguez avisa que 
la colisa ha quedado cargada i pide autori-
zación para dispararla. Se le contesta que 
nó i que se le extraiga el proyectil. Como el 
cañón era de retrocarga, se le abre la culata, 
se le extrae el saquete, i para sacar la gra-
nada, que estaba con espoleta de tiempo, 
se le introduce el atacador por la boca, com-

primiéndolo sobre la cabeza del proyectil; 
pero como éste no aflojaba, el individuo 
cargador le da un golpe, a lo que Rodríguez 
le dice: “Bárbaro. Un poco más fuerte que le 
des i nos matas a todos”. El sirviente trasero 
recibe el proyectil, i apenas lo tiene en los 
brazos, el ingeniero Cirilo Didier, que estaba 
de mirón, grita todo asustado: “Chirrea, está 
encendida la espoleta. ¡”Al agua”! ordena 
Rodríguez; el individuo lo levanta para arro-
jarlo, cuando una tremenda explosión deja 
un montón de muertos i heridos. Rodriguez 
salió mortalmente herido con un casco en 
la cabeza; ...”. (Silva Palma).

A pesar de los esfuerzos por salvarlo, 
fallece el 20 de enero . 

Termino con un párrafo de su testa-
mento: “Declaro en este acto solemne, 
que creo en Dios uno i trino, que amo 
entrañablemente a mi patria, que tengo 
conciencia de la justicia de su buena causa 
por la cual ella se encuentra en guerra con 
el Perú i Bolivia, que confío en el buen 
éxito de la contienda, que me siento feliz 
i orgulloso con derramar mi sangre por 
asegurar su autonomía de nación, que le 
deseo el más brillante porvenir, que tengo 
confianza en sus destinos, pues espero 
que Dios ha de concederle a sus hijos 
todas las grandes cualidades que enal-
tecen a los buenos ciudadanos i hacen 
felices a los pueblos, i por último, que me 
halaga la fundada esperanza que en el día 
de mañana Chile ha de obtener una de las 
victorias más espléndidas que se regis-
trarán en los anales de su ilustre historia 
i que la marina nacional se ha de cubrir 
de gloria en tan memorable jornada”. A 
bordo de la corbeta O’Higgins, en el mar, 
octubre 3 de 1879; a las 7 de la noche”.

En 1898, el Almirante Jorge Montt le 
dio su nombre a una Torpedera.
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